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Proyecto Chrêsis hace una invitación interesante: re-

flexionar desde nuestro quehacer docente vinculando los con-

ceptos técnica y creación. Parto entonces desde la pregunta ¿cuál, 

cóm
o, desde dónde, por qué se vincula la técnica con la creación en 

el ám
bito de lo vocal? Desde esto, m

e surge la prim
era im

agen de 

la técnica, podría concebirse com
o un espacio frío. Algo rígido, es-

tructurado, m
etódico. Considero que en cierto sentido tiene algo de 

real pero a su vez no le hace total juicio. Cuando pienso en la técnica 

siem
pre m

e viene al cuerpo lo que decía Roberta Carreri “«La téc-

nica es –explica Roberta Carreri, recordando el com
entario que en 

1971 le hizo Ingem
ar Lidh, actor, director, pedagogo y m

im
o sueco- 

com
o una escalera de hierro, fría, dura, necesaria. Cuando nieva, 

la escalera se vuelve blanca, suave y brillante. En los espectáculos, 

el espectador tendría que ver la nieve, no la escalera.»” (Carreri en 

Ram
ón Graells 144). Es decir, la técnica es el soporte pero solo se 

com
pleta cuando la nieve de la creación la cubre. Independiente 

de lo que percibe (o querem
os que perciba) o no el público, la téc-

nica sería com
o el esqueleto del cuerpo creador; la carne, vendría a 

ser la creación en sí m
ism

a que es parte de ese m
ism

o cuerpo total, 

pero que se m
oviliza en conjunto con la técnica-hueso. 

	

Con respecto a lo anteriorm
ente m

encionado, surge 

otra interrogante que m
e parece fundam

ental abordar: ¿qué enten-

dem
os por técnica? ¿desde dónde? ¿cuándo? No es lo m

ism
o la téc-

nica en el siglo XVIII en España o en el XIX en Inglaterra, que en Chile 

en el siglo XXI, por m
ás que aún existan resabios coloniales o víncu-

los globales en nuestro quehacer. Lo m
ism

o pasa con la creación. El 

canon del siglo XIX, por ejem
plo, en  lo vocal estaba m

uy vinculado 

con una idea de belleza occidental -tanto desde la palabra hablada 

com
o cantada- la cual respondía a una hegem

onía determ
inada. La 

técnica, entonces, depende siem
pre de sus lugares, épocas, necesi-

dades y culturas de surgim
iento y producción. 

En este sentido, volvem
os a la idea de ¿a qué nos referim

os cuan-

do hablam
os de técnica? Por m

ucho tiem
po, considero que estuvo 

bastante generalizada la concepción de que la técnica en relación 

a la palabra -en el caso de la voz hablada- estaba necesariam
ente 

vinculada con el buen decir. Este m
odo de hablar no solo decía rela-

ción con un aspecto hegem
ónico del castellano español -entendido 

com
o el castellano ‘ideal’- sino tam

bién se vinculaba con un lugar 

social del habla. 

	

En ese sentido, el buen decir no era un aspecto m
ás en 

la diversidad del abordaje de lo que entendem
os por voz hablada 

sino com
o la form

a de entender el habla y la palabra en el teatro. 

En conjunto con ello, este buen decir tenía aparejada una visión 

m
ecanicista de la voz: “la voz es tu instrum

ento, debes cuidarlo”. 

Esta frase que puede parecer bella e inocente esconde un posible 

problem
a o engaño, ¿qué pasa si yo pienso la voz com

o un objeto 

instrum
ental? Se convierte en algo inerte, fácilm

ente m
odifica-

ble con m
i acción voluntaria, que está fuera de m

í, lo utilizo a 

m
i antojo, lo tom

o, lo reparo, lo guardo, m
e desentiendo. Pero 

la voz, al m
enos en su ám

bito hum
ano, no está fuera de m

í total-

m
ente. Soy yo, deviene de m

í, por m
ás que después siga su curso. 

Mi ‘instrum
ento’ vocal no es algo que yo solo uso, es algo que soy. 

Es un cuerpo viviente y sintiente que se m
odifica por los estados de 

ánim
o, por las em

ociones, por los dolores, por las horm
onas, por 

los pensam
ientos, por el am

biente, en fin, por la vida. Y si bien esta 

voz hum
ana puede salir de m

í y crear otro espacio, cuerpo, inclu-

so otra voz, siendo o no m
ediada, alterada y m

odificada; si habla-

m
os de voz hum

ana esa hum
anidad es todo lo que soy: m

em
oria, 

presente, pensam
iento, identidad, género y em

oción. Por m
ás que 

pueda entrenar m
i cuerpovoz com

o un instrum
ento no es posible 

obviar que sigo siendo yo. En este sentido, teniendo en cuenta la 

particularidad de cada ser hum
ano, cultura, entorno e historia, 

podem
os aventurarnos a pensar en la técnica (o las técnicas para 

ser m
ás precisa) com

o preparación para ‘algo’. Ese ‘algo’ se podría 

dividir, tentativam
ente, en dos aspectos principales: a) una idea de 

estilo, cultura, belleza, canon o contra canon, que en la m
ayoría de 

los casos es la creación m
ism

a enm
arcada en ciertos parám

etros. 

Com
o un ejem

plo de técnica-creación, que nos podría parecer par-

ticular, es el pansori coreano, form
a tradicional de storytelling que 

m
ezcla el canto con la palabra. La técnica o form

a de entrenam
iento 

del pansori, plantea Thom
aidis, evidencia que “la voz del cantante 

exhibe duros ataques glóticos, tensión faríngea y un sonido restrin-

gido y esforzado” (55). 

	

Entonces ¿cóm
o pensam

os la téc-

nica en conjunto con la creación? ¿qué signi-

fica la creación? ¿la entenderem
os entonces 

com
o la carne de este cuerpo? ¿los órganos? 

¿com
o la energía de esta estructura m

óvil? La 

creación pareciese ser este infinito insondable 

que puede ir en relación a una técnica en par-

ticular que la define o enm
arca (por ejem

plo 

el verso español, el bel canto, el jazz, etc.), o, 

puede ir en contra de la m
ism

a, com
o form

a 

de resistencia, contra canon, contra hegem
o-

nía.  Así, la creación tiene la oportunidad de 

destruir la técnica para, incluso, construir una 

nueva ¿no son así tam
bién los cam

bios de pa-

radigm
a? 

	

Sum
ado a todo lo dicho, tal vez 

lo m
ás relevante para abordar esta relación 

entre la técnica y la creación, es el quiebre de 

la(s) verdad(es) hegem
ónica(s). No hay una 

sola técnica com
o no hay una sola form

a de 

concebir la voz o la creación desde lo vocal. 

Com
prender que m

uchas veces las técnicas o 

m
etodologías pedagógicas operan com

o he-

rram
ientas de base para que cada estudiante 

y futuro/a/e perform
er pueda encontrar su 

propio m
odo de hacer, se hace pertinente. 

Asim
ism

o, parece fundam
ental el reconoci-

m
iento de todas las voces y cuerpos que ha-

bitan ese ser com
o hum

ana/o/e, anim
al y ser 

viviente. En este sentido, desde m
i experiencia 

y quehacer, la experim
entación  ha sido clave 

para este (re)sonar, reconocim
iento y aper-

tura del sí m
ism

o y del otro/a/e. Con ello, la 

técnica pasa a corporeizarse desde el juego, la 

experiencia, y la reflexión individual y colecti-

va. No se trata, por ejem
plo, de ‘aprender’ a 

respirar o resonar, sino de explorar las posi-

bilidades de libertad que tengo en relación 

al aire y su contexto; o las form
as, lugares 

y sensaciones vibratorias que tengo al em
itir. 

La creación, entonces, de alguna u otra form
a 

contiene a las técnicas pero va m
ás allá de 

ellas, profundizándolas, cuestionándolas, apo-

yándolas, destruyéndolas y conteniéndolas. 

 1 La traducción es mía:“the singer's voice exhibits hard glottal attacks, pharyngeal tension and 

sound that is restricted and forceful”.

 2Hago esta distinción pues muchos territorios se han visto influenciados e incluso regidos por la 

influencia occidental debido al colonialismo sufrido en diversas épocas, por lo mismo, considero 

que es fundamental hacer la diferencia para relevar el carácter particular y propio de estos luga-

res (como América Latina/Abya Yala) de acuerdo al proceso de descolonización. 

	

Aquí la idea de una voz sana, que 

es fundam
ental en occidente o los lugares 

bajo su influencia , difiere con la búsqueda 

estética de esa form
a de arte, donde incluso 

es usual que se presenten nódulos laríngeos 

o sangre por el esfuerzo y la fatiga vocal. Así, 

la técnica se relaciona con un resultado 

creativo enm
arcado en una estética, po-

lítica, cultura y estilo definido. El segundo 

aspecto, que quizás sea el m
ás utilizado en la 

form
ación de perform

ers, actores y actrices 

con influencia occidental, es la búsqueda de 

un despliegue vocal sano, es decir, que perm
i-

ta al perform
er hacer uso prolongado de sus 

recursos vocales y de su hum
anidad com

ple-

ta de la m
ejor m

anera posible sin dañarse ni 

fatigarse, com
prendiendo su cuerpo de m

odo 

m
ultidim

ensional. Esta visión de la técnica, se 

conform
a com

o la base para diversas búsque-

das artísticas, pedagógicas, creativas e incluso 

de otras técnicas o estilos.


